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NOEMI PARRA


			Nacida en Las Palmas de Gran Canaria en 1981, es doctora en estudios de género, máster en sexología, antropóloga y trabajadora social. Desde el año 2013 trabaja como profesora de Trabajo Social en la Universidad de Las Palmas de Gran Canaria, dedicación que hasta el 2023 combinó con la intervención social, la consultoría, la docencia y la investigación para diferentes entidades. Fruto de su trabajo de intervención social durante dos décadas son algunas publicaciones en las que aborda cuestiones como la prevención de las violencias machistas, la sexualidad en mujeres jóvenes o la diversidad sexual en la discapacidad. En los últimos años se ha centrado en las adolescencias trans, y entre sus publicaciones destacan Historias de afectos. Acompañar la adolescencia trans* (Bellaterra, 2021) y, junto al sociólogo Miquel Missé, Adolescentes en transición. Pensar la experiencia de género en tiempos de incertidumbre (Bellaterra, 2023). Toda su trayectoria de intervención social e investigación está marcada por el activismo feminista, en la actualidad en Alianzas Rebeldes y en La Colectiva – Fundación Canaria de Pensamiento Crítico. Coordina el Grupo Universitario de Estudios de Género y Sexualidad en la ULPGC, un espacio colaborativo de estudiantes y profesionales interesadas en profundizar en estas cuestiones para la intervención social.
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A María Nebot, por el diálogo sostenido a lo largo de los años, que ha hecho de mí una feminista empeñada en habitar lugares comunes.









			















En una situación ideal, la vida, los amores, las ideas podrían sentarse libremente, durante un rato, en la palma de una mano abierta.


			Eve Kososfky Sedgwick










			Solo podemos vivir en estos tiempos peligrosos y dañinos si contamos con alguien que no nos deje caer. 


			Judith Butler








PRÓLOGO


			Más allá de las normas sexo-genéricas. 
Una invitación al análisis, la acción… y la calma






			Vivimos tiempos complejos (y violentos), pero cuáles no lo han sido. Esta es una de las cuestiones que comparten en las redes, estos días de asunción de Trump como presidente de Estados Unidos, personas del colectivo LGTBI+, queer, feministas y antirracistas, entre otras. Ya hemos estado ahí, históricamente, como comunidades, grupos sociales discriminados, estigmatizados, violentados. Y sobrevivimos. Las “guerras del género” actuales, que se han globalizado, están siendo azuzadas por los sectores ultraconservadores con temas como el aborto, la educación sexual integral, la violencia machista o los derechos de las personas trans.  La “ideología de género” es, según estos sectores, algo que están difundiendo los colectivos LGTBI+, feministas y la izquierda woke, y constituye una amenaza contra la familia, el matrimonio, la nación y la civilización. A esta ola reaccionaria se ha sumado, tristemente, un sector feminista conservador, (trans)excluyente, que en nuestro contexto habla de los peligros de la “ideología de la identidad de género”, dando un triple salto mortal discursivo que está causando mucha división en los feminismos y alimentando la violencia contra las personas trans. Como muy bien señala Noemi Parra aquí, “la cuestión trans supone un desafío para el feminismo y el feminismo es absolutamente necesario para una política trans transformadora”.


			Este es un libro muy valioso, y llega en este contexto tan complejo. Noemi comparte en estas páginas trabajos previos suyos sobre adolescencias trans (incluida su tesis doctoral), y otros realizados con el sociólogo Miquel Missé, junto con reflexiones, experiencias, dilemas, etc. El libro se cierra con una invitación final no solo a transformar el modo en que se acompaña a la adolescencia trans desde su área, el trabajo social, sino a imaginar otras formas posibles de ese caminar junto a la juventud trans. Ya desde el comienzo, la autora afirma que “los pánicos y deseos contemporáneos sobre lo sexual encuentran en las personas jóvenes una caja de resonancia”. Entre tanto ruido, necesitamos preguntarnos “qué nos están contando las personas adolescentes sobre el género, cuáles son sus necesidades y cómo podemos contribuir colectivamente a mejorar sus condiciones de vida, pero también a mejorar la vida en común”. Necesitamos escuchar. La experimentación con los géneros es algo que vemos en la infancia y la adolescencia, pero no solo.  Las identidades, expresiones, prácticas de género, deseos y opciones sexuales están en movimiento, cambian. La autora se refiere en estas páginas a la infancia y adolescencia trans como un fenómeno emergente, no tanto en el sentido de algo nuevo sino en el de que viene a disputar los relatos de la cultura dominante sobre el sistema sexo/género. Las personas trans (y las no binarias) nos interpelan al resto, pero en vez de leer esto en clave de confrontación, el reto está en hacerlo pensando en los elementos que nos unen y que configuran el modelo de sociedad que tenemos que seguir defendiendo frente a la ofensiva conservadora en marcha, mientras en muchos contextos la ultraderecha va ganando terreno.


			El libro está organizado en tres partes que dialogan entre sí: el territorio de lo trans, las rutas teóricas y el mapa para la acción social. La primera muestra un recorrido histórico de la cuestión trans en el que intervienen las personas trans, los dispositivos psicomédicos (que la construyeron como una patología en los años setenta) y las normativas legales. La vigilancia de género de la infancia y la adolescencia, que motiva la intervención de la psiquiatría y la psicología, tiene como fin evitar la transexualidad y la homosexualidad en la edad adulta. Historiar la infancia trans es además clave para ir construyendo genealogías, que a su vez pueden contribuir a la movilización política. No obstante, como bien señala Noemi, “el siglo de archivo médico se inicia con las niñeces intersex”. Las conexiones trans-intersex nos permiten, así, dibujar un siglo de tecnología de “cambio de sexo”. Frente a los relatos biologicistas y binaristas, la interpretación de las adolescencias trans tiene que ver, por tanto, con un contexto histórico y un lugar determinado. Como se recoge en este libro, el espectro de la experiencia trans es mucho más amplio que las categorías diagnósticas psiquiátricas, y remite a un malestar con las normas de género que es social, y político.


			El recorrido histórico incluye, entre otras muchas cosas, un análisis del giro “de la patología al orgullo, del desorden a la celebración”, en el cual han tenido un papel muy importante el activismo transfeminista y la Red por la Despatologización trans del Estado español, que se organizó en 2008. La infancia y la adolescencia trans fueron adquiriendo más presencia en la campaña por la despatologización gracias, entre otros factores, a su visibilidad cada vez mayor, impulsada por el movimiento de las familias (en el año 2013 surgió Chrysallis, la primera Asociación de Familias de Menores Transexuales, a la que han seguido otras después).


			En la segunda parte, la autora defiende una perspectiva antiesencialista de la cuestión sexual. No hay una “verdad de género” que se vaya mostrando, y la infancia no es un lugar no contaminado por lo social y lo cultural (“¿hay algo que pueda no estarlo?”, se pregunta). El cuestionamiento, por otra parte, del biologicismo en la cuestión trans no significa no apoyar a aquellas personas que opten por las transiciones de género. Hasta tiempos recientes, lo trans se ha considerado como una noción adulta, sin reconocer la agencia y la voz de la infancia y la adolescencia. Por otra parte, esta agencia también tiene límites, que tienen que ver con los contextos en los que viven las personas.


			Me ha gustado especialmente la tercera parte y, en concreto, el capítulo “La experiencia de género en las adolescencias trans actuales”, en el que Noemi reflexiona sobre cómo interpretar actualmente la experiencia de género en la adolescencia. Aquí aparecen cuestiones como la vulnerabilidad, la interdependencia, la importancia del grupo de pares y la pertenencia, el passing, el cómo nombrarse, la influencia de internet o el devenir trans, que remite a la idea de un ir y venir, más que a un recorrido con un principio y un final. Hay un conjunto de reflexiones con las que no puedo estar más de acuerdo, que van en la línea de un acompañamiento que invita a tomarse un tiempo, a experimentar, a ver por dónde caminar… frente a la ansie  dad social por encasillar a los sujetos en las categorías identitarias. Hay que ir analizando caso por caso, ya que todos ellos son muy diferentes; hay algunos más claros y urgentes que otros, y hay personas trans que sí quieren reivindicarse en clave identitaria y decir soy un chico trans, por ejemplo. Noemi comparte evidencias clave acerca de, por ejemplo, cómo las chicas trans están más vigiladas socialmente que los chicos trans, o datos que muestran que en la adolescencia está habiendo más transiciones de chica a chico (de la interesante investigación realizada con Missé y publicada en 2023). Estos últimos datos pueden estar relacionados con la falta de referentes y visibilidad de esas otras masculinidades posibles en cuerpos asignados mujer al nacer (butch, genderqueer, y un largo etcétera). 


			En estas páginas se subraya, en definitiva, que la adolescencia trans es una muestra más de la variabilidad de género, y un itinerario posible para las personas jóvenes, que están transformando nuestra manera de pensar lo trans en el ámbito de la salud, el educativo, el legal y el social en general. Este es un libro que puede resultar muy útil a mucha gente, que nos invita a pensar de otra manera, sin prisa pero sin pausa, haciéndonos otras preguntas, imaginando otros acompañamientos posibles y contribuyendo, en definitiva, a ampliar las posibilidades de habitar (y resistir) las normas sexo-genéricas de formas diferentes.






				Gracia Trujillo Barbadillo


		


		

			

			


		






			INTRODUCCIÓN






			Refundar lo social es la tarea. Porque hemos avanzado, pero hay espacio para mucho más. Porque en este afán contamos con nuestra herencia, con una memoria extendida de siglos y convocamos a los que estamos aquí, a todos ustedes, académicos, profesionales, estudiantes, dirigentes sociales, ciudadanos. Convocamos a nuestros jóvenes, y a los que todavía no han nacido. Vengan con nosotros, refundemos lo social, hagamos posible lo que todavía no existe. 


			Teresa Matus














			La adolescencia está actualmente en el punto de mira. En un capítulo sobre sexualidad y jóvenes en el libro Alianzas rebeldes. Un feminismo más allá de la identidad (2021) afirmo que los pánicos y deseos contemporáneos sobre lo sexual encuentran en las personas jóvenes una caja de resonancia. Los peligros de lo sexual unidos a las características atribuidas a la adolescencia y a la normatividad sexo-genérica han facilitado que en los últimos años predominen abordajes e intervenciones centradas en los males a evitar: el control de los cuerpos y de las prácticas de las personas adolescentes que se fundan en una cierta esencialización de género. 


			Cuestiones como la pornografía, la violencia machista (especialmente la sexual) y también las transiciones de género en la adolescencia avivan los pánicos morales de una parte de la sociedad. La filósofa Siobhan Mc Manus define estos pánicos morales como “reacciones colectivas que involucran emociones asociadas con el miedo o la amenaza y en las cuales se reviste a un fenómeno de una peligrosidad infundada o exagerada” (2021, p. 12). Los pánicos morales habilitan mecanismos de contención orientados al control y la vigilancia de todo lo malo que se cree que traen las personas jóvenes, o de todos los peligros a los que se enfrentan, como una forma de restaurar la norma moral que parece estar en riesgo. Mc Manus explica atinadamente cómo estos pánicos morales movilizan emociones como el asco, el odio o el desprecio hacia las personas trans, que tienen el riesgo de potenciar dinámicas de marginalización y exclusión, e incluso de contrarrestar las políticas de inclusión que se vienen implantando recientemente en el Estado español.


			En los últimos años, en el caso de la adolescencia, este marco interpretativo dificulta una discusión compleja sobre la cuestión trans que salga de las lógicas de la polarización y nos permita imaginar formas alternativas de acompañar. Este contexto ruidoso no contribuye al pensamiento sino a la toma de posiciones rígidas, cancelando la posibilidad de preguntarse de forma valiente qué nos están contando las personas adolescentes sobre el género, cuáles son sus necesidades y cómo podemos contribuir colectivamente a mejorar sus condiciones de vida, pero también a mejorar la vida en común. Como defenderé a lo largo de este libro, la cuestión trans nos convida a pensar la experiencia de género que todas las personas encarnamos. En este sentido, la psicóloga y activista feminista Cristina Garaizábal (2010) explica que lo trans nos desafía a pensar el género de una manera que complejiza la experiencia de mujeres y hombres. En definitiva, mi trabajo parte de la proposición de que lo trans interpela a lo cis, porque ambos están hechos del mismo material, que es el género.


			Llegué a lo trans desde la militancia feminista. En mi memoria está una conferencia de Cristina Garaizábal en un seminario de la iniciativa Por los Buenos Tratos, allá por el 2005. Mi fascinación por esta cuestión siempre ha estado arraigada a una pregunta íntima sobre mi propia experiencia de género. No soy una persona trans y, sin embargo, su experiencia no me es del todo ajena1. Quizá es porque la cuestión trans pone en evidencia un movimiento entre lo estructural y lo individual, que en lo cis se naturaliza anulando la propia pregunta (“¿por qué sé que soy una mujer?”), dando por natural la respuesta. Lo trans me ha permitido abrirme a esa pregunta sobre la configuración de la subjetividad de género y entenderme como mujer de una forma más compleja e inestable. También me ha permitido pensar el feminismo en términos estratégicos: más allá de quiénes somos, lo que nos une es qué proyecto de sociedad defendemos. El feminismo, por tanto, es el lugar desde el que miro lo trans y lo trans ha enriquecido mi posición feminista. Las personas trans con las que he tenido el goce de encontrarme durante estos años en lo afectivo, en lo político, en lo intelectual y en el acompañamiento han complejizado mi manera de acercarme a la realidad, han contribuido a la humanización radical de la política que me mueve y me han enseñado a mirar más allá de lo establecido. Para mi forma de acercarme a este asunto, han sido fundamentales las aportaciones de investigadores trans, pero también de feministas que supieron aprovechar el desafío de lo trans para pensar y hacer una política transformadora. Sus ideas aparecerán acompañándome en estas líneas. 


			En lo disciplinar siempre he sido bastante indisciplinada y me he sentido muy cómoda haciendo aportaciones transfronterizas entre diferentes saberes (lo que, por otro lado, genera mucha incomodidad al identitarismo profesional) como la antropología, la sexología o el trabajo social. Mi anclaje siempre ha sido el femi­­nismo. Desde el año 2013 ejerzo como profesora de Trabajo Social en la Universidad de Las Palmas de Gran Canaria, pero no ha sido hasta hace algunos años que he podido reconocer el trabajo social como un lugar de enunciación (posiblemente afectada, como tantas otras, por la desvalorización de la profesión)2. En mi tesis doctoral3 dije que el sexo y su -logía son para mí un espacio transfronterizo de conocimientos y saberes, pero me quedó pendiente articularlo desde el trabajo social. Este libro tira de ese hilo narrativo y es una declaración de intenciones: necesitamos un trabajo social crítico y feminista en el Estado español, que aborde con decisión la cuestión sexual y de género. Para esto, hago una revisión de lo que escribí en mi tesis doctoral, que en estos años no ha dejado de despedazarse en libros y artículos, o de compartirse en formaciones, talleres y espacios de acompañamiento. Esto me ha llevado a pensarla desde otros lugares, por lo que este libro es una oportunidad para revisarla y para hacer una propuesta desde el trabajo social. 


			Cuando escribí el libro Historias de afectos. Acompañar la adolescencia trans (2021b) entendí que frente al riesgo de deshuma­­nización era urgente movilizar la empatía y la ternura, y considero que el enfoque biográfico tiene un potencial nada desdeñable para acercarnos a las vidas de las personas, sus deseos y anhelos. Como digo ahí, el conocimiento desde el afecto abre una ventana a la transformación. Desde esta posición afectada que conecta con la segunda generación de epistemologías feministas (Mc Manus y Ciccia, 2024), propuse un marco para comprender la experiencia de género en la adolescencia trans, ofrecí algunas pistas para el acompañamiento e hice una declaración de intenciones sobre el acompañamiento “afectado”. En el libro que escribí con el sociólogo Miquel Missé Adolescentes en transición. Pensar la experiencia de género en tiempos de incertidumbre (2023) fuimos más allá: apostamos por complejizar cómo entendemos y acompañamos la adolescencia trans, abriendo líneas de fuga a las explicaciones tradicionales.


			El libro que tienes en tus manos dialoga con los anteriores. Cristina Garaizábal y Gerard Coll-Planas iniciaban el prólogo de Adolescentes en transición diciendo que ese libro “trata sobre transiciones: de adolescentes que buscan un lugar en el mundo (y lo encuentran, o no, al desplazarse del género asignado […]” (2023, p. 9). De modo que tomo prestada esta idea evocadora de la “búsqueda de un lugar en el mundo” con el propósito de abundar en una interpretación compartida del territorio de la adolescencia trans. Para transitarlo ofrezco una cartografía desde lo social que enmarco en el trabajo social crítico, ya que la particularidad de su objeto, el malestar psicosocial del que habla la trabajadora social Teresa Zamanillo (2018) y sus valores nos llevan a desarro­­llar actuaciones orientadas a la justicia social. Con esto no quiero decir que solo desde el trabajo social se pueda abordar la tarea de acompañar, sino que más bien apelo a sus aportaciones para desde ahí trazar líneas comunes en los mapas sociales que exploran la adolescencia trans. Pero antes es necesario, en palabras de la trabajadora social y socióloga Teresa Matus (2014), “refundar lo social”. Esa es la tarea y, en el caso de la adolescencia trans actual, es absolutamente necesaria. Como señalo con la cita que abre estas páginas, a ese empeño estamos convocadas como sociedad y, hoy más que nunca, lo social debe ser el lugar de la reparación del malestar que produce el género, aunque requiera de nosotras un ejercicio de imaginación. ¿Podemos imaginar qué significa acompañar desde lo social?


			Esta obra se propone cartografiar las adolescencias trans desde una perspectiva crítica. Como detonantes, he formulado dos preguntas: ¿Qué pasa con la adolescencia trans? ¿Qué tiene que aportar un enfoque social? Las hipótesis de trabajo han sido dos. La primera, en la que vengo trabajando con mi querido amigo Miquel Missé y cuyo grueso de desarrollo está recogido en el libro Adolescentes en transición. Pensar la experiencia de género en tiempos de incertidumbre (2023), es que para comprender la adolescencia trans en la época actual necesitamos preguntarnos por cómo ope­­ran las normas de género y la sexualidad en esta generación de adolescentes. La segunda hipótesis es que la interpretación anterior nos presenta un desafío: es fundamental refundar lo social en los procesos de acompañamiento, y para ello pueden ser cruciales las aportaciones del trabajo social crítico, concretamente del trabajo social feminista y postestructuralista. En resumidas cuentas, este libro explora el territorio de lo trans en la adolescencia y propone un mapa para la acción social desde una perspectiva feminista.


			El libro se estructura en tres partes a partir de la metáfora de la cartografía: el territorio de lo trans, las rutas teóricas y el mapa para la acción social. El territorio se puede conocer de muchas formas y a la vez nunca se conoce por completo. Los conocimientos a los que accedemos siempre son parciales y provisorios. Lo que sabemos siempre es contingente. La cuestión de fondo que me interesa es cómo nos acercamos a ese territorio que queremos conocer. En la primera parte del libro exploraremos el territorio a partir de la historia de la nominación de la cuestión trans, que contiene el germen de la patologización. Esta historia refleja una disputa en torno a los significados de lo trans en el contexto occidental, iniciada a mediados del siglo XX y que continúa hasta nuestros días. En la segunda parte, expongo las rutas teóricas que podemos tomar para conocer el territorio de lo trans y que nos llevan a preguntarnos por los sentidos del sexo y el género para diferentes tradiciones feministas y su relación con la cuestión trans. Tomaremos una ruta feminista, con tradición en el Estado español y que explosionó en las Jornadas Feministas de Granada en el 2009, que afirma la alianza entre el feminismo y la cuestión trans. En la tercera parte del libro, delineo un mapa para abordar el acompañamiento desde lo social. Nuestra brújula indica que las coordenadas tradicionales para movernos en el territorio de lo trans se han desplazado, por lo que necesitamos ajustar nuestros instrumentos. Este desplazamiento convoca a lo social y coloca al trabajo social como una disciplina científica que puede hacer aportaciones necesarias desde una perspectiva transformadora y emancipadora.


			Utilizo el concepto trans en un sentido amplio, como se ha teorizado en los estudios trans, marcando la distancia con los significados médicos que este término ha acumulado. Este prefijo funciona como un paraguas semántico aglutinador de distintas expe­­riencias que tienen en común la alusión a personas cuya identidad de género es distinta de la asignada al nacer. Los términos transgénero, travesti y transexual los aplico de forma precisa para señalar sus usos en determinados contextos. También manejo los conceptos de variabilidad y diversidad de género para señalar las distintas de expresiones e identidades que son experimentadas por los sujetos que no se ajustan al marco binario y cisnormativo del género.


			Me acerco a la adolescencia como una noción social. En términos muy generales, la adolescencia suele entenderse como un lugar de tránsito, pero no de cualquier tránsito, sino de aquel que devendrá en la estabilización del sujeto, es decir, en el adulto. La adultez, por tanto, se traza como un destino cargado de ideología social. De las personas adultas se espera que seamos estables y racionales. Así se justifican las intervenciones y la su­­bordinación sobre lo considerado como no adulto (en cierto modo, feminizado), encaminadas a que la estabilización tenga lugar. El género y la edad, por tanto, se intersecan de forma compleja con otras categorías en este devenir sujetos. 


			Antes de pasar al grueso de la lectura, quiero agradecer a Los Libros de la Catarata por venir a buscarme para hacerme la propuesta de escribir este libro que me ha permitido ordenar ideas sobre las que vengo trabajando en la última década. Especialmente quiero agradecer a Pablo Sanz, mi editor, la paciencia y el respeto al proceso, que ha sido lento y complejo como la vida misma. A Gracia Trujillo le agradezco que pensase que podía hacer una aportación de interés sobre este asunto, que se lo propusiera a la editorial y que hiciera el prólogo que da comienzo a este libro. 


			Gracias a Paloma Uría por su predisposición y su generosidad al revisar la segunda parte del libro. Me siento muy afortunada de estar cerca de sus enseñanzas. Gracias a Cristina Garaizábal, Gerard Coll-Planas y Miquel Missé por su amistad y por ser una inspiración y un desafío intelectual constante en el abordaje de la cuestión trans (y en tantas otras). Gracias a quienes hacemos alianzas rebeldes, porque desde la incomodidad del pensamiento surgen las ideas feministas más radicales.


			Gracias a todas las personas que me sostienen y me cuidan, porque sin ellas no podría ser ni hacer. Especialmente a mi compañero Juanma, siempre. 


			Este libro está dedicado a María Nebot Cabrera, quien ha sido, desde hace más de veinte años, mi compañera feminista. Nunca tendré palabras suficientes para agradecerle sus enseñanzas y, sobre todo, las puertas y ventanas que ha abierto en mí. 


			He escrito estas páginas en tres de las Islas Canarias: Gran Canaria, Lanzarote y La Graciosa. Este libro está hecho de salitre y lava, como yo misma.








 


			PARTE I


			EL TERRITORIO DE LO TRANS









			























































En esta primera parte comenzaremos delimitando el territorio. Para ello es fundamental definir de qué estamos hablando cuando hacemos referencia al hecho trans. Conocer el territorio de lo trans implica recorrer la historia de su nominación y sus sentidos. Partiremos de la siguiente proposición: lo trans se mueve (Missé y Parra, 2023), y ese movimiento se da tanto en sus significantes como en sus significados, en cuya configuración intervienen de forma compleja las personas trans, los dispositivos psicomédicos y la regulación, por parte de los Estados, de los contornos que definen estas categorías. 


			Las categorías que designan grupos sociales nos cuentan algo sobre los procesos sociales e históricos en los que se configuran. No son fijas y tampoco remiten a una esencia de los sujetos, por lo que su definición es siempre provisional y su uso es condicional. En diferentes momentos de la historia de las sociedades y las culturas se ha puesto en evidencia que el género y la sexualidad asumen la forma de categorías localmente específicas (Platero y Rosón, 2017). Con esto se ha mostrado que el binarismo4 social basado en la distinción hombre/mujer, masculino/femenino, naturaleza/cultura no es universal, sino que ha sido asumido desde la modernidad occidental. Los trabajos de investigación de antropólogas como Suzanne J. Kessler y Wendy McKenna insistieron en que las categorías de género son culturalmente específicas. Linda Nicholson, además, advirtió que la noción de género no es neutral a la cultura y, por tanto, es necesario revisar los presupuestos sobre los que se funda.


			En este orden de cosas, ciertas realidades conocidas como nadle (Norteamérica), fa’afafine (Polinesia), hijra (India), muxe (México), bacha posh (Afganistán) o virgjeneshtë (Albania), entre otras, difícilmente pueden ser atrapadas en las concepciones occidentales contemporáneas de identidad de género u orientación sexual, o en la categoría de transexual, porque son experiencias culturales en las que el binarismo social en el que se fundan esas categorías no está implícito. Para que lo entendamos: “El término trans, basado en fundamentos conceptuales que asumen una distinción sexo/género, así como en una segregación analítica de la orientación sexual y la identidad/expresión de género, es simplemente algo ajeno a la mayoría de los lugares y épocas” (Aizura et al., 2014 en Gill-Peterson, 2018, p. 58). Si nos centramos en el concepto de identidad, tanto su consideración como atributo individual como el papel del sexo en ella son fenómenos occidentales (García-Dauder, 2022). En relación con esto, la siguiente proposición es clave para entender cómo se presentan las adolescencias trans en este libro: su interpretación pertenece a una época y a un lugar. 


			Este rastreo del territorio que propongo, por tanto, implica comprender e historiar los usos terminológicos a partir de los cuales se presenta lo trans, así como sus connotaciones, implicaciones y conflictos. Comúnmente se habla de que en las últimas dos décadas se ha venido produciendo una batalla cultural en la que se disputan los sentidos de lo trans y que podemos ver expresada en los términos que utilizamos para nombrar esta experiencia: transexual, transgénero, trans o trans*5.


			De manera simplificada diremos que hay dos grandes formas de entender la cuestión trans que luchan por la hegemonía (esto es, el liderazgo moral, intelectual y político) por medio de un discurso que fija parcialmente un significado. El hecho de que esta fijación sea parcial la hace inestable, y es eso precisamente lo que permite disputar su liderazgo (Laclau y Mouffe, 1987). Una de estas formas es la que entiende el hecho trans como una patología o un desorden que reparar. La otra considera el hecho trans como parte de la diversidad humana y, por lo tanto, no se trataría de reparar sino de reconocer y afirmar. Pero veremos que aquí no acaba el debate. Es por esto por lo que hago referencia a lo trans como una noción en movimiento.


			En estos primeros capítulos desgrano los elementos centrales de esta disputa, para lo cual comenzaré indagando sobre la historia política de los conceptos, el origen de la patologización, y seguidamente atenderé a los términos del surgimiento de la disputa desde la lucha por la despatologización y el transfeminismo. Para acabar, centraremos la atención en la emergencia de la infancia y adolescencia trans como sujeto político.
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			Las palabras son herramientas para comunicarnos, para pensarnos, para dar sentido a nuestra vida. Aun así, hace falta recordar siempre que nosotros no somos las palabras.
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			Los conceptos no están en el mundo ni en las personas, pero se configuran en su interacción, impactando en el mundo y en las personas. Acercarnos a los conceptos supone rastrear una historia de disputas por la nominación que es profundamente política. En este capítulo, hacemos un breve recorrido sobre cómo se configuró la idea contemporánea de transexualidad en el contexto occidental, con especial incidencia en las niñeces y las adolescencias. Hablamos de las primeras categorizaciones a finales del siglo XIX, orientadas a la progresiva distinción entre las nociones de sexo, identidad y orientación, y de cómo, relacionado con esto, emerge el concepto de transexual en el siglo XX. 


			Atenderemos también a la vigilancia de la variabilidad de género6, para luego ir explicando cómo se conceptualiza como enfermedad a través de las categorías diagnósticas psiquiátricas en torno a los años setenta del siglo XX, y veremos cómo se realizaba la supuesta cura psicomédica aplicando un tratamiento triádico (diagnóstico, hormonación y cirugías) de ajuste del cuerpo a la psique del sujeto. Esto es lo que denominamos la patologización de lo trans y, como he explicado en otras ocasiones, es un proceso complejo que no se da de arriba abajo, sino que en él intervienen todos los actores. Evidentemente, esta historia no contiene la experiencia trans, ni la agota, pero es desde ahí que comienza a definirse como un problema médico y a disputarse esa hegemonía por el activismo trans. Y lo que es central para este libro: la historia ha delimitado los términos del acompañamiento a estas experiencias como una realidad que requiere de soluciones médicas. 


			La idea sexológica de la transexualidad


			Como explica Cristina Garaizábal, hablar de transexualidad es “hablar de sexo, género, deseo y práctica sexual. Unos conceptos que, a diferencia de las concepciones existentes anteriormente, a partir del siglo XIX se han ido configurando como elementos centrales en la construcción de la identidad individual” (2010, p. 126). Cuando rastreamos el origen de la noción de transexualidad nos topamos de frente con el proceso de construcción de la normalidad sexual y con sus desviaciones dentro de los límites del dualismo sexual y la construcción racial7. La sexología, como disciplina emergente, jugó un papel central en este proceso que se inició a finales del siglo XIX y se extendió hasta la segunda mitad del siglo XX. 


			La historia de la cuestión trans no se agota en el surgimiento de la transexualidad como categoría. De hecho, la investigadora Jules Gill-Peterson plantea en su libro Historias de la infancia trans (2022) la importancia de cuestionar la idea de que lo trans se produce en ese momento. En realidad, la transexualidad nos remite a un momento en que se intensificó una búsqueda de la “verdad sexual” del sujeto, produciéndose una progresiva diferenciación de términos o categorías que pasaron de describir corporalidades, prácticas o deseos sexuales a forjar tipos específicos de personas y a consolidar identidades: intersexual8, homosexual9 o travesti/transexual. 


			La distinción de la identificación de género respecto del cuerpo sexuado y de la orientación sexual se comenzó a producir a finales del siglo XIX. La historiadora Susan Stryker explica en su libro Historia de lo trans (2017) que en este tiempo histórico brotaron un sinfín de palabras de la pluma sexológica (ver tabla 1). En ese clima de fervor conceptual, el sexólogo Marcus Hirschfeld, considerado un pionero defensor de las personas trans, acuñó en 1910 el concepto de travestismo en Die Travestiten, y la expresión see­­lischer transexualismus (“transexualismo del alma”) en el artículo “Die Intersexuelle Konstitution”, en 1923, para hacer referencia a las personas que sienten íntimamente “pertenecer al otro sexo”. Como otros sexólogos de la época, Hirschfeld consideraba las variaciones sexuales como propias de la biología, y creía que “una sociedad justa era aquella que reconocía el orden natural de las cosas” (Stryker, 2017, p. 92). En coherencia con estas ideas sobre el hecho sexual, fue uno de los fundadores de la Liga Mundial por la Reforma Sexual (1928).


			Para comprender la aportación de Hirschfeld es fundamental inscribirla en un contexto más amplio de relaciones científicas, políticas y personales con personas trans. En el año 1919 Hirsch­­feld creó el Instituto de Sexología de Berlín, donde se realizaron las primeras cirugías de modificación genital a lo largo de la década de 1920. En su equipo había personas transexuales para quienes el instituto era un espacio de sociabilidad y de activismo descriminalizador de las “variaciones sexuales”, y donde se recurrió a la legitimidad otorgada por la ciencia para exigir un mejor tratamiento (Stryker, 2017). Hirschfeld se relacionaba con figuras clave de la endocrinología como Eugen Steinach, que descubrió en 1910 los efectos morfológicos de las hormonas que se denominarían sexuales (los andrógenos y los estrógenos) e investigó sobre el trasplante de gónadas. Otra figura clave fue Harry Benjamin, del que hablaremos a continuación. La trayectoria del Instituto de Sexología de Berlín se truncó en 1933, cuando los nazis lo destruyeron. Es icónica la imagen de la quema de libros por los nazis a las puertas del instituto. Hirschfeld murió solo dos años después. 






			Tabla 1


			Cronología de la nominación sexológica de lo trans. Heterodesignación


			

				

					

					

					

				

				

					

							

							Año


						

							

							Autor


						

							

							Categoría


						

					


					

							

							1886


						

							

							Richard von Krafft-Ebing


						

							

							Instinto sexual contrario


							Emasculación 


							Desfeminización 


							Metamorphosis sexualis paranoica


						

					


					

							

							1891


						

							

							Albert Moll


						

							

							Sentimiento sexual contrario


						

					


					

							

							1910


						

							

							Magnus Hirschfeld


						

							

							Travestismo 


						

					


					

							

							1913


						

							

							Max Marcuse


						

							

							Pulsión por la transformación sexual


						

					


					

							

							

							Henry Havelock Ellis


						

							

							Inversión sexo-estética


						

					


					

							

							1923


						

							

							Magnus Hirschfeld


						

							

							Transexualismo del alma


						

					


					

							

							1928


						

							

							Henry Havelock Ellis


						

							

							Eonismo 


						

					


					

							

							1949


						

							

							David O. Caldwell


						

							

							Transexual


						

					


					

							

							1957


						

							

							Harry Benjamin


						

							

							Transexual


						

					


					

							

							Fuente: Elaboración propia.


						

					


				

			


			



Las líneas de investigación iniciadas en Europa fueron continuadas por Harry Benjamin en Estados Unidos, donde se exilió en 1923. Mientras que en Europa la sexología trabajaba desde un marco de valoración de la variabilidad sexual en términos principalmente biológicos, en Estados Unidos estaba dominada por psiquiatras y científicos sociales. Benjamin, implicado en la vanguardia de la investigación europea sobre sexo y hormonas, trabajó para tender puentes entre los paradigmas europeo y americano (Gill-Peterson, 2022, p. 109).


			Una línea de trabajo en los estudios trans está poniendo sobre la mesa la importancia de las relaciones que implican estos procesos de generación de conocimiento y de definición de categorías, en los que personas trans y científicos colaboraron de forma estrecha y en función de una relación recíproca: unas buscaban acceso a procedimientos médicos y otros los datos para formular sus teorías. En este sentido, la colaboración y el trabajo de miembros de la comunidad trans hicieron posible la investigación clínica. Una de estas mujeres trans fue Louise Lawrence, importante líder de la comunidad trans en la bahía de San Francisco en los años cuarenta y responsable de la red nacional de corresponsales trans, que influyó notablemente en la investigación sobre transexualidad10. 


			El desarrollo de la tecnología médica, y concretamente la cirugía de modificación genital, estableció un campo simbólico que hizo concebible la transexualidad como un cambio de sexo. En 1952 la noticia de la operación genital de Christine Jorgensen11 marcó un hito, ya que, a pesar de que no era la primera vez que se realizaba esta cirugía, la visibilidad pública de Jorgensen aumentó la conciencia sobre la transexualidad y contribuyó a definir los términos en los que se estructuraría la política de identidad trans en las décadas posteriores (Stryker, 2017). En el año 1954 Benjamin comenzó a popularizar el concepto de transexual12 para distinguir a las personas que quieren una cirugía de modificación genital de las que no, que serían consideradas travestidas13. La publicación de The Transsexual Phenomenon en 1966 supuso el surgimiento del fenómeno transexual, convirtiendo a Benjamin en una autoridad médica y sexológica de referencia en la década de los cincuenta. Un aspecto central en la configuración del fenómeno transexual es que se definieron los primeros criterios para el diagnóstico de la transexualidad que permitían diferenciar qué personas eran aptas para el tratamiento “transexualizador”. De modo que fue el interés por legitimar las cirugías de modificación genital lo que llevó a establecer rígidos criterios diagnósticos para diferenciar a las personas que serían aptas para operarse de las que no (Garaizábal, 2010).


			Durante estos años se desarrollaron las principales ideas que justifican el marco de la patologización (Missé, 2014). La aparición del concepto de género, en lo que la filósofa Donna Haraway (1995) denominó el paradigma de la identidad de género, justificó el modelo binario como el único aceptable para la transición médica institucional y el reconocimiento de la identidad de género, instalando el passing14 como la finalidad del tratamiento. Esto redujo “drásticamente los tipos de personas trans elegibles para dicho tratamiento y el tipo de apoyo médico al que podrían acceder” (Gill-Peterson, 2022, p. 191), y también desacreditó (que no extinguió) las vidas trans menos medicalizadas o no medicalizadas y las expresiones no binarias o intermedias. 


			Los investigadores John Money y Robert Stoller fueron clave en la delimitación conceptual del sexo, el género y la identidad. En este contexto, la identidad de género se entendió como un núcleo inmutable, y en el caso de las personas transexuales, ante la imposibilidad de modificarla, se edificó la necesidad de aplicar tratamientos quirúrgicos y/u hormonales de modificación corporal para restablecer la “natural” correspondencia entre cuerpo sexuado e identidad de género (Pons y Garosi, 2016). Además, Stoller diferenció entre transexuales verdaderos y falsos, y esta distinción fue traducida por Ethel Person y Lionel Ovesey en las categorías de transexual primario y secundario, siendo el primario el que se manifiesta en la infancia, con fuerte aversión hacia su cuerpo, y que siente atracción heterosexual (Coll-Planas, 2010b). Estas categorías, a pesar de no formar parte de los manuales diagnósticos en la actualidad, siguen funcionando informalmente para legitimar algunas experiencias trans frente a otras (Missé, 2014).


			En esta trayectoria, el travestismo y la transexualidad llegaron a ser entendidos como algo diferente de la homosexualidad y la intersexualidad, pero también como orientaciones diferentes entre sí. Esto implicó una lucha por articular las dimensiones de sexo, género y sexualidad, que se convirtió en un importante desarrollo teórico en la que se ha venido a denominar segunda ola15 del movimiento feminista, y sigue siendo en la actualidad un lugar recurrente de disputa teórica, como veremos en la segunda parte del libro. 


			La vigilancia de género en las criaturas 


			Este proceso no se da a espaldas a la infancia, sino que, por el contrario, está directamente relacionado con ella. Las niñeces intersexuales comparten historia con las niñeces trans en la medida en que son parte de la historia del sexo y el género del siglo XX. En Historias de la infancia trans (2022), la historiadora Jules Gill-Peterson articula esa historia común en la medicina para la afirmación del binarismo sexual de las niñeces intersex16, para lo cual fue muy productivo el concepto médico de género de John Money. La autora explica cómo en la década de 1950 John Money, junto con Joan y John Hampson, vio que la plasticidad de las criaturas intersex era increíblemente receptiva a la intervención médica temprana mediante terapia hormonal y cirugía plástica, y explica que:


			Ante la inminente crisis conceptual del sexo binario, el género marcó una diferencia clave […], su pregunta no tenía que ver con la ontología del sexo sino con los ajustes a la vida de los pacientes que trataban para que se sintieran “normales” o se adaptaran socialmente. La “contradicción” entre sexo y género podría identificarse como patológica porque podría producir un estigma social o una angustia psicológica (Gill-Peterson, 2022, p. 179).


			La autora advierte que así se pudo salvar el binarismo sexual del colapso conceptual que introdujo la plasticidad, es decir, la idea de que las criaturas nacían con unos cuerpos potencialmente plásticos que podían ser cambiados mientras crecían se cortocircuitaba en la medida en que esa plasticidad necesitaba desarrollarse en una dirección clara, masculina o femenina, para prevenir el estigma social. De esta forma, el sentido binario del sexo recibió un soplo de vida por medio del género, que no se justificaba sobre una base ontológica sino por una matriz de desarrollo considerada adecuada y saludable. Esto facilitó que más adelante pudiera producirse un deslizamiento desde la teoría clínica del género para las criaturas intersexuales a la teoría clínica de la transexualidad. 
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